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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
I I 

LEGISLATURA EXTRAORl~IiVARIh. 

PRESIDENCIA DEL Sli8OR REY, 

SESION UEL DIA 2S I)E ENERO DE 1822. 

Sc Icyó y aprobó cl Acta de la sesion antecior. 

Sc diú cucuta: primrro, de un oficio tlcl cucargado 
dc la k&xrctaria do1 Lkspncho de la Guerra con que rc- 
mitia 200 cjcmplarcs de la circular que insertaba cl dc- 
creto de las Córtca de 17 del corriente, por el cual se 
concedo ít los individuos del cuerpo político del ejkcito 
y armada la facultad de contraer matrimonio sin nccc- 
sidad dc Real licencia: segundo, de otro3 dos oficios del 
Secretario interino del Despacho de Hacienda incluyeu- 
do igual número dc cjcrnplsrcs respectivemcnte de los 
dccrctos cn que SC declara puerto de primera clase al 
de blahon y de cuarta al de Moguer. La3 Cdrtes queda- 
ron enteradas y mandaron repartir dichos ejemplares ir 
los Sres. Diputados. 

Pasó k la comihion de Guerra uua instanciu dc Don 
pascual Puig y n. Cirilo Ampucro. cntlctcs del rcgi- 
miento t1c z:Ipadorcs-nlint~dorrs-pontlucrus. sulicitaudo 
SC 1~s promueva j subtcnicntc. $5 del mismo con arreglo 
:II nrt. 42 del reglamento dc 18 dc Agosto dc 1815, rc‘s- 
pccto Ií haber concluido sus estudios. 

A las comisione3 de Hacienda y Comercio SC mau- 
daron pasar dos esposiciones del director general de 
Aduauas, dirigidas por cl Secretario interino del Dcs- 
pacho dc Hacienda, acerca dc las prevcncioncs hechas 
por cl intcnclcntc dc Ias Provincias Vascongada3 con 
motivo de haber sabido que el Gobierno francks habia 
habilitado embarcaciones del porte de 12 toneladas 
para el comercio de cabotaje con frutos coloniales. 

Proccdióse h la eleccion de Prcsidcntc, Viceprcsi- 
dente y uno tic los Sccrctarios. Habiendo reunido cn pri- 
mer escrutinio para el primer cargo el Sr. Giraldo 5t) 
rotos, el Sr. Diaz del Moral 52, y uno respcctivamcntc 
los Sres. Muñoz Torrero, Fraile, JIariu Taustc, Sancho, 
Garcli C Hinojosa, y resultando por consiguiente no ha- 
ber eleccion, se pasó al segundo escrutinio; y empata- 
da la votacion cntrc los Sres. Giraldo y Diaz del Moral 
por haber reunido ‘70 votos cada uno, se procedió al ter- 
cero en la forma prevenida por cl Reglamento, y quedó 
electo Presidente cl Sr. Giraldo por 77 votos contra 76 
que tuvo el Sr. I)iaz del Moral. Para Viccprcsidcnte fu& 
clcgido cl Sr. Rovira cu primer cscrutiuio por 05 votos, 
habicntio reunido 14 el Sr. La-Llave (D. Peblo), seis cl 
Sr. Gareli, cuatro cl Sr. Silvcs y uno 103 Srw, Cortés, 
blarin Taustc, Subrié, Cantero, Zorraquiu, Palsrca y 
tiarcia (D. Juan Justo). Para Secretario fu6 elegido cn 
primer escrutinio por 75 votos el Sr. Zorraquin, tenien- 
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do el Sr. San Miguel 42, cuatro rcspcctivamcnte los sc- 
ñorcs Azaola y Conde de Torcno, tres cl Sr. Kamonet, 
dos el Sr. Vecino, y uno los Sres. La-Llave (D. Pablo), 
Baamonde, Ochoa. Navarrete y La-Santa. 

-- 

Se di6 cuenta del dictámeu siguiente, que fué apro- 
bado sin discusion: 

((Las comisionesrcunidas de Hacicndn y Comercio, en 
cl cxpedientc promovido por la casa del comercio de 
Bilbao, titulada Viuda de Aguirre y Barrondo L; hijos, 
que las CGrtes mandaron volver B ellas por decreto de 
17 del presente mes, hallau agregado por otro posterior 
del 20 un escrito de D. BI;ísimo de Aguirre, súcio de 
la misma casa, quicu habil:ndosc impuesto, por haberse 
haliado presente cn la discusion de este punto, dc la 
duda ocurrida cu cuanto ;í si csistin ó no siu tlcspachar 
la partida de cacao de Guayaquil que su casa rccibici 
cn 10 de Enero de 182 1, declara que existe sin dcspa- 
ciiarse. 

Con tal motivo, habiendo uotifkado esto mismo vcr- 
balmcntc el director general de Aduanas en concurren- 
cia con las comisionca, conceptúan &tas que no hay 
ya razon alguna para dejar de Ajar su juicio en cuanto 
á que la referida partida de cacao debe pagar los dere- 
chos de entrada que estEn en obserraucia el dia que se 
verifique su despacho. 

Las comisiones repiten para conocimiento de las 
Córks que este cacao, sin embargo de haber venido en 
buquo extranjero, y de punto tambien extranjero, fué 
legítimamente introducido cn Bilbao por haber llegado 
en tiempo hábil, esto es, dentro del término que por 
Real órden de 18 de Enero del mismo año de 1821 pre- 
flj6 el Gobierno para cl arribo y admision de toda em- 
barcacion extranjera qw viniese dirigida B las Provin- 
cias Vascongadas, en la buena fi: de estar vigentes las 
disposiciones que gobernaban antes de regir cl nuevo 
Arancel gcncral dc 5 de Octubre de 1820. Congiguien- 
tcmcntc, JOS duefios tienen la facultad de despachar el 
cacao, ó de volver á extraerlo; y en el primer cago, 
dcspachnrlo cuando Ies convinicre. Esto cs 10 que ahora 
solicitan, y lo que en concepto dc las comisiones no 
pucdc ccgársclcs. 

Mas como al propio tiempo advierten rluc conformo 
111 mismo Arancel gcncral SC prohibe la entrada dc las 
lwducciones de provincias de Ultramar, cuaudo proce- 
do dc puerto extranjero, con cl laudable objeto do pro- 
mover las comunicaciones directas en pabcllon nacio- 
~rnl, y que por esta propia razon han establecido las 
Córtes derechos moderados que estimulen y promuevan 
liucstra navcgacion ; no siendo, por otra parte, justo 
que los duchos del cacao de que SC trata sufran mayo- 
res perjuicios dc 13s que ya les ha inferido la larga cle- 
tencion do un aiio que hn tardado eu instruirse este cx- 
pcdientc, juzgan propio de la justificacion del Congre- 
so dispensar cl defecto dc haber wnido el cacao de 
I)uerto cstranjero , mediante cl pago dc uu doble dcrc- 
cho, como ya lo manifestaron las comisiones en su an- 
terior dictiimcn de 15 de cstC mes. Esta medida conci- 
liar6 cl interks del Erario nacional cou el de los duetios 
y el dc los consumidores, & quienco se privaria dc las 
wntajns dc la abundancia de un fruto que escasea por 
lil accidental inconmnicacion actual COI1 las provincias 
de Lltramar. . 

Por todas estas consideraciones, opinnn 13s comi- 
sioucc sc sirwu las Ctirtcs resolver que In partida dc 

cacao Guayaquil pertenecicntc á la casa de Aguirre y 
Barrondo é hijos, del comercio de Bilbao, conducido 
del extranjero por la goleta anglo americana C&r, que 
srribó á aquel puerto en 10 Euero de 1821, pague á su 
iutroduccion 6 despacho los derechos que cstin en ob- 
servancia, y un doble derecho por vía de indulto, por 
proceder de puerto extranjero, pagando además la cuar- 
ta parte del derecho actual del arancel por habilitacion 
le bandera, y tambien el derecho que corresponda por 
rl depósito. )) 

Sc Izycrou segunda vez los tres proyectos dc Icy 
presentados por la comiì;ion especial á consecuencia dc 
la iniciativa de S. kl. sobre abusos de libertad de im- 
prentn, derecho de peticion y sociedades patrióticas 

Coutiuuó la discusion del dictámen acerca de los 
Isuntos dc Ultramar, que quedó pendiente en la scsious 
anterior, sobre lo cual dijo 

El Sr. PUCñET: Cuando en Junio del año próxi- 
mo pasado tuve cl honor de Armar, en union con otros 
48 Diputados de Ultramar, las proposiciones que creimos 
Zonvenientes, no fu6 persuadido dc que serian capaces 
por sí de conciliar la perfecta tranquilidad dc aquellos 
países: tratamos, 6 5 lo menos trati yo, solamente dc 
icstruir cn lo posible los motivos de las quejas y dc 
:OS males é infortunios que de tiempo inmemorial su- 
‘rcn mis de&sgraciados compatriotas. Sb, en mi corazon . 
y este es un dulce recuerdo para mí, que no aspiraba 
i otra cosa que al bien general de la Nacion, de esta 
Yacion que eskí perfectamente enterada de los rccicu- 
;es sucesos de las Américas, y particularmente dc los 
tcaccidos en Nueva-España, á la que yo limitar& mis 
lequefias reflexiones, bien persuadido dc que en apoyo 
del dictámen de la comision muy poco se puede aiia- 
dir ya íi lo dicho por los señores que la componen , y 
por el Sr. Alarnan, que es el imico de fuera dc ella que 
hasta ahora la ha apoyado. El i!xito ha calificado todo 
lo que nosotros anunciamos de antemano, á pesar de lo 
que entonces y dcspucs dijo un hombre..., iba Q decir 
su epíteto, pero lo omito; en suma, un periodista que 
con esc;índalo de la Nacion indicó, entre otros dicte- 
rios, que nosotros hablamos presentado un espantajo 
para asustarnos con él y asustar al Congreso. La expc- 
ricncia, repito, ha demostrado cl fuudamcnto de nues- 
tros temores, y los hechos posteriores han calificado la 
verdad de que se trataba dc un rompimiento, ó sea de 
un pronunciamiento aun m&s decidido que los ankrio- 
res: que los americanos ya no se contentarian con apa- 
riencias ni con promesas, consistentes todas eu pala- 
bras, y sobre todo, que tendrian valor para llevar adc- 
lantc su proyecto mientras alentasen un lijero soplo dc 
vida. Cuando yo he dicho esto, tengo un derecho, co- 
mo todos los Diputados americanos, á ser creido en el 
particular, y este derecho uo SC lo recuerdo á las C6r- 
tcs sino para que se sirvan convencerse de la buena 
fé con que opiuo que el dictámen de la comision es 19 
único justo, politice, legal, y de consiguiente necesa- 
rio cn las presentes circunstancias. Es justo, porque 
nada lo cs mis que tratar del mismo modo h su@os 
que se hallan cn iguales circunstancias. 

El Gobieruo dc EspaGa ha adoptado antes de ahora 
la medidn de enviar comisionados 6 todos los Puntos 
disidentes de Xm&5ca, y solo no lo ha hecho Con reS- 
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pecto 6 Kueva España. iCu;il Il3 sido el motivo? Singu- de manera que cualquiera que fucsc! IR que se tomasc, 
110 bastante fuerte pu~~ìc ale~~srso. .idciuiís, &qu< resal- padria tener inc~,uvcnicnt~!s dc hwho y de dcrccho in- 
tas potlr4 tener el enriar unos comisionados, y más dc sub;:tnablea. DCS~UCS acaso hablarC m:is de cstc pnr- 
la clase que propone 13 comision, c3 decir, unos agcntca ticulxr; ahorü no insisto r’n Cl p )rquc: ;i mí mc parece 
diplomhticos, 6 si se quiere político<, puré no nsn9t;~r- unn rerd;~d cternn, que ninguno dild;lri, que cn la grau 
nos con nombres, que oigan y se ccrciorcu tkl espíritu cucstion dc la indepcn4cncin no SC debe entrar en el din 
de los diversos pueblos y Gobiwuos que se constituyao, ’ dc hoy. 
y que conferenciando con ellos, remitan con su iniormc RI segundo extremo opuesto ,í cstc cs cl de no hnccr 
a9 noticias que adquiemn acerca do todo’ iQu12 se picr- nada, w tlccir, seguir la política que se ha observado 

de en esto? Seguramente que nada, y sí se consigue lo ; hasta aquí en los nlg ocios de XmCrica, política que en 
que el Sr. Cuesta por toda ra%ou dii, por fundnmentode i mi concepto no morxc c:Ae nombre. políticn que no hn 
su dictiimen, y es que Espai~a cstr’: sGIid.\mcnte persua- ’ contribuido siuo ;i hacer quo las prisiones recicn abor- 
(liria da cuáles son las idcas que animlon ~‘1 aquello9 pue- tadas 6 nacidas vnyau adquiriendo creces y raices qucl 
blos, cuál ea SU situaciou y cu6lcs son los remellios m;W no (rc pueden dekruir; polític:, que 113 disgustndo :í to- 
anAlogos y convenientes para calmar sus males. Bn t+ i dos los partidos, porqffc :L los adictos :í Espaiia Ics hn 
ner esta seguridad del modo de pensar y estado de incomodado que SC oividcn sut servicios. y íi los adict.os 
aquellos países, y tcncria de un modo C:I que no pueda á Xmkica uo les hn ucomodndo tnmpoco que su9 rccln- 
caber duda, porque debe tratarse de que los sugebs que : mnciones SC conkskn con cl dcsprc?cio. ‘rodo Cl mundo 
9e envien sean imparciales: y que de tiempo muy anti- sabe que! serwjantc coductn no sirve m:is que para con- 
gua hayan merecido y merezcan la couflanzn de Espafia I citar el cjdio y Ia cxaspcrncion 6 103 disgustos, cu%nllo 
por buenos y acreditados servicios, no so hace más que ) mcuo3, dc los dos partido3 opuestos, pues en general cstc 
lo justo, porque Cosas tan árduas no escu3an precaucion 1 abandotio L; inncciou Ií nada buew puedo contribuir. Es, 
alguna. Hay otra razon de justicia, y e3 la de que con pues, inútil tratar ahora dc ninguno dc lo9 do3 cxtrc- 
la medida que se propone se dispensa la proteccion po- mos; resta cl medio corkgnndo cn cl dictátnw de la 
sible y única que todo Gobierno eath obligado B dispen- comision ú ot*0 tan bueno, si por tlichn se encucn trn ea 
sar á YUS súbditos. En la América hay diversos iudivi- los dc su clase, co;;% que. yo dudo mucho. 
duou de diversas p:itrias como todo el mundo sabe; b3.y Es legal cl propucato, porque ó lo hecho hasta aquí 
cspdñoles y hay americanos; hay espaùoles adictos por I CII Nueva Espann basta para constituir, como yo lo creo. 
el cartlcter nacional cicgamcnk á 13s costumbres de su / una nncion indapcnJicute. 6 no basta. y kp‘túa no la 
PBtria, y que de consiguiente siguen las máximas de reputa tal. I*;dtc dilcm:l pwa mí 113 ticnc medio. Si por 
su Gobierno; hay otros que, acomodándose mús á las lu- lo hecho cntieude l?spaNn que h&rica ya CY libre, Ic- 
ces del siglo en que vivimos, han abrazado las que este jos di> perder con enviar comisionados, csth obligada il 
ha tlifuutlido, ií saber, que ya no cs tiempo de sootcner- hacerlo por el tlcrecho de gcrltcs. Si cs nncion, y dc In 
se hasta los cstremos que dicta el carácter y teson. sino , que se puede swnr grande frnt.3 co:n) es incontcstwhlc, 
de ceder con prudencia y cordura. Habrá &l vez ime- 
ricanos que segun han debido 8119 principios cí los unos 
6 ci los otros, se adhieran tí uno ú otro sistema. Todos los 
primeros y acaso alguno de 10s segundos se encuen- 
tran como aislados, no saben 8 qué atencrac; BU suerte 
depende 8010 de lo que la Amkica haga: y si las CJrtes 
esp,ktiolas no hacen nada, d su juicio no tienen reme- 
dio, y su estado scr;ì el del despecho; ellos aguardan 
ver cómo piensa la Península y ver ccímo ha recibido 
sus votos y sacrificios cous~matlos por ttint0s afios B 
costa tlc intereses y de sangre. Y iqué les parecerS si 
las Ckbs del alío 20 y 21, COrte3 que hnrán una de las 
épocas más célebres de la historia espatiola, al paso que 
han sujetado 15 su exámen y tratado dc toda clase de 
negocios, hasta, por decirlo así, dc rninuciosidsdes, 8e 
olvidasen de SUS esfuerzos y de aliviar su suerte futura? 
Pues esto es lo que va B suceder si no se adopta la me- 
dida que propouc ia comision; porque para Ajar otra es 
necesario incidir cn el grande escollo que la comision 
ha procurado evitar, y que alguuo de los sciíores pre- 
opinantes (á nadie ofendo, aunque creo que en 8u im- 
pugnacion no ha obrado con toda la prudencia y cir- 
cunspeccion necesaria), ha querido tocar. En efe&, de- 
ñor, para mí no hay medio entre estos tres extremos: 6 
8c entra en la gran cuestion de si la América debe 6 no 
8er indcpcndicnte, 6 se adopta el dictámcu de la comi- 
sion, 6 no se hace nada. Entrar dn la gran cuejtion de 
la independencia, no es aeunto de hoy; poco mis 6 me- 
nos todos saben sus resultae, y nadie ignora, nadie, que 
si hoy se ventilase con el expediente en el estado en 
que SC halla y con 103 datos que Ias C6rk?S tienen. y 
particularmente los Diputados americanos, 6 á lo menos 
yo, anticiparíamos una resolucion y nos extremaríamos 

deben ir ti wgocitv los comi;ionadoa y aun embajado- 
res con 13 plenitud de po:1crc3 de tnles. Si no SC consi- 
dera constituida 6 ai no cs nwion, AmJric~ se halla coti 
respecto I E3paña en cl caso dc una provincia rebelde:, 
y k una provincia rcbcldc sc la debe tratar de esto m0- 
do por las Icyes miamss do R;p,?ila, iQuí! ordenan estas 
SC haga antes dc eutrar cu combate con los rcbeldcs, y 
c6mo quieren que sc les trate? Así por la ley marcial 
aprobada por estas Córtcs, com J por una pragmática tlcl 
tiempo de Cklos III, contcnids en la Sovisim:L Rccopi- 
lacion, y por otras lcycs antiguos dc que cotk tomada, 
se prcvicne que antes de los combates cl jefe de los tropaa 
lcalcs tiene obligacion de proclamnr y dc advertir 6 los 
súbditos disideutes y rcbeldcs su extravio, y dc cxci- 
tarlos 6 entrar en la obediencia, concedic’!ndolea wta 
gracia 6 la otra, 6 un indulto mis 6 menos ámplio que 
comprenda 6 excluya nun ú los cabccilla3. Este es cl CR- 
píritu dc todas nuestras leyes: hablar antes de acomc- 
tcr, tentar el carniuo dc la palabra y dc la per;uaqiotl 
primero que! cl de la violencia y la fuerzo. A (!sto 80 di- 
rige el dictámen de la corniaiou, que wtando corno c48 
fuudado en nucatras lcyc;, txnto antiguas como moder- 
nas, es, corno dije al principio, logal. Pero todavía hay 
otro argumento más fucrto. y c3 que Ins CGrtcs tienen 
ya mandado esto mismo; de modo que. f!u realidad, no 
debanloa eutrar en esta cwstion p?rquc esta decidida so- 
lemnemente por una ejecutoria irrcvocablc, cu01 es cl 
decreto de las Cúrks gcneralcs y extraordinarias. feC::a 
12 de Setiembre de 1813. dndo á instancia dc uno de 
nuestroa dignos compaiwo3, el Sr. Ciscar, que propuso 
la medida de que ú 1~ provincias disidentes de Ultra- 
mar se tratase de reducirlas no con la violencia, sino 
por medio dc una mediacion conciliatoria. iY cuál fué 
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la rcsolucion de aquellas Cúrtes? La dc aprobar por El sol que resplandeció en el Mcdiodia de Europa 
uriauimidad cstn propo5icioli , pues ni nun tliscusiou hnst;l SL~ %rtc eu el siglo pasado. era imposible que de- 
hubo, y solo un aprcciablc com;)atriota mio, cuya rnca- 
moria c&u% grabada etcrnomcotc en cl corazon clc to- 

: jara de descubrir tnmbico su- IIICCS cu hméric:a, y que 
uo hicieran su efwto, principalmente habiendo allí un 

do buen americano y curop(‘o, y para cuy:tplabnuzn foco tan ii propeisito para recogerlas: hablo de los Estn- 
ningun elogio bnsta, el Sr. MeXín, ful’, cl ilnico que ha- ’ dos-Unidos. Y teniendo nqucllo3 habitantes el ejemplo 
bló en apoyo y nadie en contra. ’ dc un país tan cercano y vecino. que contra toda una 

Sc trataba, y esto cfs muy importante, de un:1 me- ! 
tliacion interior, porque la exkrior de la Inglaterra ha- ’ 

nacion fuerte, poderosa 8 invencible se constituyú in- 
dcpcndienk, y no pudi6ndosc desentender de la expe- 

bin sido desaprobada solemncmcote. iY SC ha cumplido ) riencia palpable dc los progreso3 prodigiosos que han 
cstn ley por lo xwpcctivo B Kueva Espaila? ,En dónde , hecho los anglo-americanos en todos los ramos de la 
cstún csos comision:wioa? ;Qaicn ha sido el mediador? I prosperidad pública, ni del recuerdo del mal Gobierno 
i,QuiCu ha ojecutndo este dccrcto? iY dutlnrcmos todavía 
que es legal al presente su conflrmacion cuando las CUr- ’ 

anterior que ha regido en aquellos pníses, ;habr& quién 
delibere sobre cl partido que tomarian? No nos can3e- 

t.cs lo sancionaron cn circunstancias monos críticas? Es ’ mos en inquirir las cnusas verdadera3 de la mudanza: 
legal obrar del modo que aquellas pensaron, y m6s cn no hay rnk difcrcncia entre nuestras revoluciones y las 
clstns Córtcs estraordinarins que han rcvolidndo todos los 
decretos de lo.;; anteriores. 

ocurridas en el mundo hasta hoy, sino que si todas han 
Con que la presente cucstion 

no t>s del dia. sino que estlí ya decidida en favor de Ia ’ 
procedido del mal Gobierno, el de AmErica ha disgui- 
tado no solo á los americanos, sino tombien b los espa- 

mediacion. Blas ;,c6tno SC intentarA cjtwcrla sino inqui- I Roles adicto3 á la M(trSpoli y á uuo3 y otros entre sí. 
riendo el espíritu y C~CWOS tlr! las partes contcndieutos? I En todos harinn particular sensacion la3 cedidas pre- 
iPuede haber cn esto alguna duda? Creo hacer agravio 1 
al Coagrrso en creer qlle pueda ofrc&scle. Me resta, 

sentadas por el Sr. Secretario de Ultramar, que 38 fc- 

pues, probar la tcrccra parte, il saber, que cs política la 
ducen á tratarlos como niRos, comprometiendo la dig- 

proposicion. Si las revolucioues no SC componen con lc- 
nidad nacional sin tocar en el orígcn del mal. iPuede 
impedir S. S. que las luces del siglo reflecten en Nuc- 

YCS, ni cou llamar li la obediencia, mucho menos so re- ( 
conquistan así países enteros, 

va EspaRa 6 que no produzcan allí sus efectos como en 
remotos, distantes y po- 1 toda la Amhrica? APuede acaso calmar la agitacion y cl 

dcrosos. Xiugunn nacion, ninguna provincia, ni ninguo 
hombre que SI! crea con fuerzas bastantes cede á la aoto- 

, dolor qw han producido los extravíos del Gobierno an- 

ridad: si cnkndiz que deùia obedecer y que SC Ic podria ’ 
t.crior? ;Sc olvidar:Ln por dichas medidas, 6 las que bajo 

obligar, no hubiera levantado el grito. .isi, pues, no se ; 
los mismos principios proponga, del mal estado dc su 
comercio, agricultura é industria, del aislamiento en 

debe hnhlnr de IcyCs: rnctlitli~s y mkxilnss política3 en 
que la Kacion tiene ventajas, es lo que conviene adop- 
tar, y en mi juicio tcndr8 muchas con la3 que propone 
la comisiou. Yo siento hablar ahora, porque los señores 
indivíduos de la comision que me hau precedido han di- 
cho todo 10 bueno. Así, DO me resta rn& que hacer unns 
pcquctias rcflcxiones. La primera ventaja de esta medi- 
da cs ahorrar la discusion de la3 que ha propuesto el 
Sr. Ministro de Cltramar; ventaja negativa, pero en mi 
concepto tan importante, que solo ella sería capaz de de- 
cidir la duda, si la hubiera. 

El Sr. Secretario de la Gobernacion de Ultrnmar sa- 
be lo que yo aprecio SU cordura y BU ilustracion en gc- 
neral, y por consiguiente, estar8 persuadido de que lo 
que hable no tiene nada de personal, porque voy solo 
guiado del interés de mi pltria y de la Espaìla, que 10 
creo comprometido. Como cutiendo que es una ventaja 
cl ahorrnr la discusion dc sus propuestas, segun he di- 
cho, no cntrnré en el pormenor de ellas, que mi compa- 
tiero cl Sr. Alaman ha analizado nycr, y refutado vic- 
toriosamente; pero cn medio de cso no puedo menos de 
hacer sola esta obscrvacion. Toda medida que se tomase 
por las Córtcs adoptando la3 del Gobierno, no atacaria 
cl mal dc AmErica en su raíz. Las causas de la insur- 
reccion de Nueva ISspnña, y hoy dc su pronunciamien- 
to, no son ningunas de las que S. S. ha creido; son 
otras muy antigua3 y consolidadas, y humanamente im- 
posibles de reformar. Defectos dc lcgislacion , primera 
causa; abusos del poder, segunda causn; tercera, mala 
economía y peor política en la distribucion de los wn- 
pleos; cuarta, la conducta de España 6 del Gobierno en 
nctivar eu algunos hechos marcados aunque indelibera- 
damente el fuego tic la discordia que arde en los cora- 
zoncs, nsí de americanos como de cspni~oles, en vez de 
aplacnrlo. Estas son las causns antiguas, y ellas han te- 
nido un impulso tambien antiguo, aunque no tanto. 

luc se 1~3 ha tenido con notable perjuicio de los mayo- 
‘es progresos que pudieran hacer en las ciencias, y do 
~8s demás quejas que cstribnn en motivos semejantes, 
mucho m53 graves que la injuria de habérseles en otro 
tiempo disputado hasta la r‘lcionalidad? Sin hablar de la 
justicia 6 injusticia que haya en estas indicaciones, por- 
que no es del dia, no he podido menos de hacerlas para 
que cntieudan todos que no es un movimiento ciego el 
que hn conducido B mis compatriotas 6 romper las ca- 
denas de la dcpondencia. Tiempo vendr6 de discutir H 
fondo esta materia: al presente lo que importa es no dar 
el escándalo de inwlcar cosas que deben olvidarse; y cs 
tanto m6s cierto que nos ponen en este riesgo las equi- 
vocaciones del Sr. Secretario de Ultramar, cuanto quo 
las expresiones de que usa S. S., y tal vez el Consejo do 
Estado, si no degradan, al menos hacen poco honor (\ 
los americanos. La segunda ventaja política del di&&- 
mcn de la comision es que se siguen con él las costum- 
bres de todas las naciones civilizadas del mundo, y por 
consiguiente que no puede ser censurado de ninguna 
manera. Sin bncer una Inrgn recapitulacion de los su- 
cesos pasados que tnmbien sabe cl Congreso, permitirá 
que por su analogía le diga que me acuerdo de las dos 
famosas Icgncioncs mandadas B Anibal por sus compa- 
triotas cuando dudnron de su amor Ir la pátria. Me 
acuerdo tambion de que los romanos, que tenian la cos- 
tumbre de no admitir plbticas de paz mientras que los 
enemigos pisaban su territorio, llegaron h flnr hasta A 
la3 mujeres su salvacion sin que so creyesen degrada- 
dos. Pero $ qué recuerdos inútiles por sabidos y ex- 
tranjeros? Se trata de la antigua costumbre de Espaila, 
como lo acredita su historia en muchos ejemplares, (1~ 
los cuales el Sr. Marina en su obra sobre la teoría de la3 
Cúrtes, que éstas han querido tener siempre 6 la vista. 
ha recogido dos 6 tres del Reino. conmovidos, no Por 
disputasde derecho privado, sino Por materia3 coacer- 
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Gentes al público; y sin embargo, hallfmdosc con las l dia y amistad cual nunca se ha practicado, que ea el 
armas en la mano, las depusieron aguardando el fallo primer movirnicnto que la Esp:& hace para nbrir sus 
dc los Brbitros 6 mcdiadorc3 eu que SL’ comprometieron. brazos á la .ImGrka, .w8 tan ngrndab)e allá, como plau- 
Talcs modelos ha tenido la modcrnn Espai~a para wni- sible y útil para aquí; hacictndo rccordur que si la su- 
tir comisionados 5 otros puntos; y d,, cr,nuiXuiclltc, veo pcrioridatl hi,sta aq~ií ha podido ser irritante, 90 cmplcn 
que la medida propuesta por la comision, sin tlcgradar hoy la prwtcucki solo cn calmar las pnsionw para ha- 
á Iris Cúrtcs, está y ha eutatlo bicu rccibitln on Jo polí- cer valer los víuculos de frateruidnd que uneu U 109 cs- 
ticn interior y cxtcrior, y que dche por lo mismo adop- pnùolcs tic ambos mundos, y por cstc rncdio proporcio- 
tarse con los sentimientos dc gcucrosidad que han dis- narles aun nuís estrecha alianza, unil;ndolos por cl vcr- 
tiuguido siempre á esta Xacion. Tercera: que e3to tnis- dadero interk comun, que cs el rcsortc de todo. Yo 
mo cs lo que tìcscan 109 arncricanos casi desde cl primer he oido, sin cmSargo, hablar contra esta medida, y 
momento cn que comenzó la rcvolucion dc Xucva Es- la3 rcílcxioncs que SC han hecho, segun ho podido com- 
paila. Desde cutonces trataron lo3 cabccilias Hidalgo y prender, se reducen fi dos puntos. h unos sellores pre- 
Allende dc remitir comisionaflos que hablnwu con el opinantes Ics pnrecc mucho, y a otros poco. En cuanto 
vircy, y de hecho los enviaron, linllaiidosc cii cl monte A los segundo.<, In comision ha dicho bastante, y yo no 
de fns Cruces. KO cabe CU mi corazon ni cn mis voces qllicro fatigar miis al Congreso Isu cuanto li los pri- 
dar idea del dolor que mc wusa tod:tvía, así como ;i to- xncros, no puedo mc11os de aplaudir su buen celo, pues 
do amcricnno, cl error de que la Espana se hubiera acar- ii la verdad scría cosa digna dc la Nacion cspafioln que 
reado una degradaciou cou oir á aquellos hombres. i X11, nllnnase de una vez el camino, salvando la inmcusa tlis- 
Sefior! Si sc les hubiera oido; si desde entonces hubie- tancia que parcw separarla dc aquellas vnstns posesio- 
ran comenzndo :í cntcndcw2 unos y otros. ;cwíntas lfk- ~9, y presentase al mundo cl mngcstuoso cundro dc 
grimas SC hubieran ahorredo y chitas víctimas! una nacion que por mirar á su verdadera utilidad, su- 

En flu, lo cierto ~‘9 que estos fucron los primero9 de- fre voluntaria la pena de emancipar 6 una hija que ha 
seos dc los iusurgcntes, y que posteriormcntc los han sido tnn querida. Justo sería y podria ser decoroso que 
repetido, sin que se pueda explicar al Congreso los bue- esta propia madre entrase tratando y pouicndo las con- 
nos efectos que ha producido el darles este gusto. La tlicioues: pero no todo SC puede hacer do pronto, y mc 
for:nkza de Coporo cedió c11 virtud de una cntrcvista, parece que no hay que tratar de eso por ahora. AmCricn 
no como la que hacen los traidores, sino por medio dc tiene una Junta provisional que solo reune los asuntos 
comisionados. No hay duda, para no individualizar in- cjccutivos; y los dem6s hau de ocupar B sus Cõrtcs. que 
finitos hechos, dc que la revolucion de Xuevn Espafia han acordado h,?yan do reunirse allí cn Marzo. Por cl 
SC aplacb cn gran pnrte por medio de los curas, que tu- tratado dc Mrdoba, referido ya. est6 dicho asi, y que 
vieron arte para oir y hacer que se oyera á los insur- cl Poder cjccutivo sea interino y á nombre del Rey, y 
gentes; per0 no puedo omitir por lo que toca ;I mi Pií- que las CGrks scr6n las que formalmente hagan la in- 
tria, Puebla, 103 pasos que di6 el anterior Obispo para vitacion del imperio 5 S. M. Pues si esto no so ha hecho 
la conkrencia con liayon, pues arique no logró cl prin- todavía, ni las bases SC saben, ni han venidn los comi- 
cipal objeto de convencerlo, publicada su corrcspondcn- sionadoa , ;cbmo anticiparnos á. tratar dc ~09~ tnn dcli- 
cia, consiguib que miles tic insurgentes sc indultasen cada y susceptible dc variaciones? Juzgo que cn el prc- 
con cse motivo. Diráse acaso que hablo de la rcvolucion scnte asunto SC t.rnt.a sí dc un grande cstablccimicr~to; 
pasada, y que la presente gira sobre otro pi&. 69 vcr- pero que esta primera medida CE solo preparatoria de In9 
dad, y que hoy ya tiene otro objeto la cuestion, pues que dcspucs se tomarfm sobre la suerte de ambns nncio- 
no so trata de conseguir, sino de couscrvar fa indcpcn- nes y de todos loa espniiolcs, tanto americanos como 
dencia; mas tambien es cierto que los que la intentaron europeos, adictos :í la Metr6poli. Asi, yo In apoyo cn to- 
antes, y hoy la tienen cn Nueva Espafia, en este punto das sus partes. 
estHu perfectamente de acuerdo. Véase el tratado dc El Sr. PALAREA: Si yo no hubiese dc votar en la 
Jtilrbidc con 0-Donojú, celebrado en Urdobn, en que se presente cuestioii, seguramente no l~ubicra pedido la 
expresa que vcndráu comisionndos B la Península: sicn- palabra, porque versa sobre un negocio acerca del cual 
do claro que los dos partidos SC han reconciliado hasta no tengo todos los conocimientos que quisiera; pero c11 
ahora por esta conducta y por este medio de humani- la precision dc rotnr, no puedo me1109 de presentar fas 
dad, que es el que propone la comision, tan an8logo á dudas que SC me ofrcccn, ú An de que los scfiorcs tlc la 
las circunstoucias en que se halla Espafia, como al ca- comision se sirvan satisfacerlas, y yo pueda nprobar 6 
ríìcter 0 intenciones de los americanos. Y iquti otro ar- reprobar cl dicthmcn con alguna seguridad del acierto. 
bitrio puede adoptarse para oirlos? Yo no hallo ningun Por lo dcmk, si yo hubicsc clc hacer rctlcxioncs acerca 
iaconvenicntc en que vayan los comisionados y oigan do la3 infinitas propoaicionrs inoportunns, 6 irritanka, 
aunque sean disparates los que SC suponga que se le3 G falsas, que SC hnu oido hablando de Mn materia, y si 
dirán. La cuarta ventaja que ae siguo, es cl impedir una , lrubicjc dc imitar In conducta del scilor prcopinantc, 
reaccion política. 

Cerciorados los espafiolcs adictos g la Península de ’ 
promovcria cucstioncs impertinentes, que lejos do cal- 
mar las pasiones, no harian m8s que irritnrfas. iA quú 

que España les dispense In proteccion que cabe, cono- presentar ohora la historia desastrosa dc la rcvolucion 
cerán sus intereses y los dc su Pátria, y no SC empe- 

, 
de las Amkicas? iA qué los errores que se puedan ha- 

Earán en un movimiento ciego, que aunque no es tcmi- ber cometido por IOY Gobiernos autcriorcs? iA que’: In 
blc y so pueda disculpar con buenas razone3, nunca rt>peticion de las infundadas quejas con que algunos 
tendria buen éxito; porque si en otro tiempo lo tuvo, al : dc 103 cabecilla3 dc aquellos países han tratado dc jus- 
presente han variado las circuastanciaa enteramente. Es tificnr su rcbclion , 6 Ilámcsc emancipacion? De DR- 
increible la emigracion que ha hbido y Ia hita de C~U- da de esto no9 debemos ocupar ahora, puc como no16 
dales que se uoh, unida i la de los dcmks recursos con ayer muy bien cl Sr. Alaman, lo único de que dcbc 
que se hizo la resistencia pasada. La quiuta y última tratarse es dc ver el modo de que nos eotendamoe, 
Ventaja consiste en que una medida de paz, de cmm- l de hacer cesar la guerra y el derramamiento de 88n- 
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gre. La Nacion entera, el Gobierno espaüol y las mismas 
Córtes. han tratado de ello constantcmcntc. Los que cs- 
tán por In guerra y porque se hago u-o de la fuerza, han 
querido demostrar que la esceaiva coutlesceudcncia del 
Gobierno espaiwl y aun de las mismasCSrtc9, en lugar de 
atraer ;i los disidentes, le9 ha dado mayor audacia, ypro- 
porcionado mayores fucrzasy arrn= para hacer In guerra 
á 1aWtrGpoli; pero estos no son puntos que se debnu vcn- 
tilaren cl dia, porser muy ajenos de la cuestion presente. 
Así que, trataré de no tocarlos, y me limitarti ú maai- 
restar lru dudas que se me ofrecen con respecto al dic- 
tamen de la comision. Yo convengo en la medida prin- 
cipal que ésta propone, porque en la situacion en que 
se encuentra este negocio, y en las circunstancias en 
que nosotros no9 hallamo cu e3tc morncnto , prósirnos 
ú concluir nuestra diputncion, sin lo- conocimientos, sin 
109 datos. y siu el tiempo necesario para entrar en la 
grande, delicadísima á importante cucstion de si la Es- 
paùa europea está en cl caso de reconocer 6 no la iudc- 
pendencia dc la americana, me parece que no tcuemos 
otro recurso que adoptar la medida que propone la co- 
mision. Para ventilar la grave cuestion de la indcpcn- 
dencia dc un modo que correspondiese B la grnn con- 
fiauza que hemos merecido B la Nacion Q quien reprc- 
sentamos, sc necesita reunir noticias que no tenemos, 
y meditar muy despacio acerca de todos los anteceden- 
tes y rclacioncs dc este negocio. Persuadido, pues, de 
que ahora no podemos entrar en esta cuestion de la in- 
dependencia, que en mi opinion particular no es tam- 
poco cosa tan decidida como pnrecc que se quiere sentar 
por algunos de los aeilorcs preopinantes, convengoen que 
se adopte el medio que se propone, á 5n de evitar, si es 
posible, cl derramamiento dc sangre española. Intintesc 
de nuevo este remedio de la reconciliacion, que ya por 
dos veces sc ha querido poner en prktica, aunque in- 
útilmente, dcspuca de restablecida la Constitucion. Hc 
dicho que inútilmente, porque es preciso hablar claro, 
y hacer justicia al Gobierno espaiíol, y 5 las Ccírtes de 
los a8oa 20 y 21, que con tanta generosidad han ofre- 
cido por dos veces cl olvido de lo pssado. Si el resul- 
tado no ha correspondido U nuestros deseos, no es cul- 
pa ni del Gobierno, ni de las Córtes , que creyeron y 
dcbierou creer que una amnistía en aquellas circuna- 
tancias ahuyentaria el mónstruo de la guerra civil, pues 
guerra Civil es la que se hacen los espaìioles curopcos y 
americanos. Nos hemos cngaùado en nuestras halagüe- 
Aas esperanzas, que los mismos Sres. Diputados ameri- 
canos fueron los primeros 6 concebir; mas con todo, 
creo muy propio del noble carácter español que se au- 
torice al Gobierno para enviar B aquel continente co- 
misionados que, conferenciando cou cada uno dc los 
Gobiernos que hallen allí establecidos, sean estos los que 
quieran, oigan sus propoaicionca y se enteren de su si- 
tuacion y dem8s circunstancias, á fln de que cn vista 
de todo, puedan informar al Gobierno, y ¿tstc B las C%r- 
tes, las cuales entonces con el lleno dc luces y dato9 
convenientes, reaolver8n lo má9 conforme á la situaciou 
de aquellos paises y B la dignidad y decoro de la Na- 
cion. Hastaaquí estoy de acuerdo con la comiaion; mas 
la primera duda que me ocurre es si de este modo SC 
asegura bastantemente, como debemos, la suerte de los 
españoles europcoa y americanos que residen en aque- 
llos países y eetin comprometidos en favor de la justa 
causa de la PBtria, y en su reunion B la Metrópoli. ;Se 
Ies dispensa toda aquella seguridad que reclaman do 
que no so les abondonar&? 

flegunda duda: con esta autorizacion al Gobierno 

para que envlc estos comisionados, ise recouoce la eman- 
cipacion de la Amkica? En concepto de algunos de los 
scfiores que han hablado en pr3 y en contra, parece que 
tácitamente SC recouoce; y yo digo que ni se reconoce 
ni deja de rcconoccrse, puea las razones alegadas por 
las comisiones para apoyar ectn medida son la9 de quv 
uo tenemos datos para decidir esta cuestion, y estos 10s 
hemos de adquirir por medio tic ella. y por los tratados 
y condiciones ;i que dC margen. Pero gqucdar~m abun- 
donados entre tanto los espaìiolea fieles ti la Mctrópol i, 
esos hombres que se han sacriticado por su causa y hau 
seguido constantcmcnte su partido, cu especial cu Suc - 
va E3pnì,nl Me pwcce que adcmis de lo que propone 1:l 
comi.4on &bcria ailatiirsc al final: UY para asegurar 1:~ 
sucrtc dc lo9 espaimlcs europeos que has!n aqui SC ha11 
mantenido fieles á su mntlrc l>.itria; 0 eu uua pulabru. 
hacer menciou de uno9 hombres tau dignos por su pa- 
triotismo, por su valor. por su lealtad y sacrificios, dc 
no ser abandonados en su infortunio. Esto es tanto m;íi 
necesario, cuanto por cl art. 15 de csc tratado, nulo por 
todas sus circunstancias, celebrado entre O-Donojú i! 
ItÍlrbide, scgun loa tirminos en que se cxprcsa, qw- 
dan sujetos á la arbitrariedad y antojo de aquellos maw 
dones. 

Yo supongo, porque uo puedo menos de suponerlo, 
que el Gobierno ir esta fecha habrH declarado nulo ck 
tratado, por estar hecho sin las corrcspoudicutes facuI- 
tades ni poder; y sca esto dicho dc paso, porque con mu- 
cho sentimiento mio hc visto sentado en un papel pú- 
blico queO-Donojú llevaba ccfacultadesomnímodas,)) que 
quiere decir que el que se atrcvib & estampar esto, no sn- 
bia quk clase de Gobierno es cl de Espana, ni cuáles son 
sus facultades, y si lo sabe y ha estudiado lñ Constitu- 
cion, al cxtcnder aquel discurso habia olvidado cuauto 
ésta prescribe en sus artículos fundamentales. En e9tc 
supuesto, insistiendo cn mi idca, digo que mo parccw 
acreedores aquellos patriotas á que se haga expresa con- 
memoracion de ellos en este dictámen. Lo contrario sc- 
ría aparentar un deadcn, una indiferencia, que sobre 
estar muy distante de nuestro deber y de nuestros sen- 
timientos, y ser absolutamente agenos del carkter gc- 
neroso de la Kacion h que !enemos la dicha de reprc- 
sentar, sería tan impolítico como injusto, y tan injusto 
como perjudicial, tanto para los intereses de los parti- 
culares, como para los generales de la Monarquía. Po- 
otra parte, como los intereses y querellas cutre las na- 
ciones solo se deciden por la fuerza; como ella manda, 
ella preside los tratados y legitima óanula los derechos, 
no siendo jamás las transacciones diplom8ticaa m&s sor 
lemnes sino solo uno9 documentos escritos que nada va- 
len mientras que no sc sostieneu por aquella, cs claro 
que el Gobierno no debe omitir medio ni diligencia para 
ponerse cn actitud dc no recibir la ley, si por acaso uo 
sc consiguiesen las ventajas que se esperan, y que yo 
creo serán muchas, para la América y para la Espafia 
del envio de loa comisionados. Ademaba de que no por 
esto se excluye el medio de la fuerza, que en mi opinion 
es la que facilita y acelera la conclusion dc las ncgocia- 
ciones: por lo que me parece A mí que cn el dictamen 
debia decirse tambicn, en lugar de ((sin perjuicio do 
que el Gobierno pueda tomar las medidas,)) que ((el Go- 
bicrno deberk tomar las medidas que cst8n en sus atri- 
buciones,)) para que tenga preseute que por la que se 
propoue no se excluye ninguna, y menos la principal y 
m8s segura, que es la de preparar la fuerza. Tales son 
los motivos que tengo para proponer estas dudas, dis- 
puesto h seguir muy guatoeo le verdad que se me de- 
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muestre, pues he hablado con la mayor desconfianza 
y procurando huir de excitiìr bajas y viles ptisionel 
~UC todos debemos evitar si hemos de conwguir t 
acierto ir que aspiramos en objeto de tanta importancin 

EI Sr. Conde de TORENO: Yo, como irldivíduo (1 
la comision, y tal vez varios individuus dc Ia misma 
no teutlrcmos diflcultatl cu admitir cualquiera adiciol 
que no contradiga la propuesta de la comisiou, tratAn 
dose sefialadamcntc dc asegurar Ia suerte do los espa, 
f~olcs europeos y americanos que han tomado parte CI 
Ia CZIUS~ do Ia Mctrbpoli; y creo ,qne no cumpliríamo 
COU nuestro deber si no tratásemos de asegurar Su.3 per 
SOIISS y bienes, por lo qcc aprobar& cualquiera adiciOr 
~UC SC dirija ú objeto tau saqado. Kespecto de la eman 
cipacion. que cs una de las seguutias propuestas del se 
fiar preopinantc, la comisiou dijo ayer que no trataba (lc 
Itnticipar esta cucst’ou, v que lo dejaba 5 las proposi. 
cioncs que sc hicicscn al Gobierno y á su cnlificacion 
sin entablar por ahora tan importautc cucstion. Conven- 
go COU S. S. en que la Esparla no está tan destituida 
SC~U~ SC dice, no solo de fuerza moral, sino aun tam- 
bien dc fuerza física, y que cl Gabieruo, como que cstú 
CJl sus atribuciones tomar las medidas que cstimc con- 
venientes, podrá para los objetos que deseamos se con- 
sigan, cmplear la fuerza moral que ticnc España en 
aquellos países, y desplegar la necesaria fuerza fisica: 
pero esto, conforme S 18 Constitucion, es atribucion pe- 
culisr del Gobierno. En cuanto á la edicion propucste 
por el Sr. Palarea, para que SC protejan la fortuna, vi- 
da y seguridad dc las personas de los espailolcs curo- 
peos y americanos que siguen la caus8 de la Metrópoli, 
desde luego conrcngo con S. S.; tanto mbs, cuanto en cl 
llamado tratado dc Cúrdoba, hecho por personas que no 
tcnian autoridad para hacerlo, hay un articulo suma- 
mcnfc impolítico C injustísimo, por cl que se puede mc- 
noscabar mucho la fortuna de los buenos españoles, 
quedando ellos á la ventura, lo que por obligacion dc- 
bcmos evitar. Hc sentido hoy que tratkndose dc aprobar 
cl dicthmen, st hayan sacado de nuevo B plaza los ma- 
les que ha Sufrido la Amkica. Estas son cuestiones que 
no deben ventilarse aquí; pues si los Diputados por las 
proviucias dc Ultramar son sensibles á los padecimien- 
tos de su país, los espaìiolcs lo son S cstn cspocie de re- 
proche y zaherimiento contínuo que SC hace B la Metró- 
poli y ú. los dignos españoles que en aquellos países han 
dcfcndido su causa, y k la conducta observada desle su 
conquista por todos nuestros Gobiernos. 

Sabemos el modo con que otros Estados se han con- 
ducido con sus colonos, y el modo como la Espafia se 
SC ha conducido con los suyos; y cs dc notar que los 
que mlís se quejan y levantan el grito, no son de la 
sangre pura de Motozuma ni de Xicotcncal; no SOU, 
RO, indigcnas: es Ia sangre cspaaola mezclada con la dc 
los naturales; y si allí ha habido males, no deben atri- 
buirse á otros que 6 los mismos y 8 sus padres que tan- 
to ahora gritan. Nosotros, más há de tres siglos, esta- 
blecimos cn aquellas provincias cl sistema más liberal y 
humano que podia adoptarse en SqUd tiempo y res- 
pecto del que las otras naciones de Europa adoptaron 
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la faz y relaciones de toda la tierra. No, no es astc cl 
asunto de una ú otra nacion; es el asunto del género 
humano. Y una empresa de esta cIase, iquién la puede 
llevar á cabo sino el espíritu.de la sensatez, de la deli- 
cadeza y circunspeccion? 

para sus colonias. Tratados como iguales con leyes justas 
y buenas, hemos contribuido A su prosperidad; y al paso 
que nuestras ciudades y villas de Castilla se dcstruian 
y quedaban yermaa, SC levantaban en América grandes 
y populosas ciudades; desaparccia y menguaba nuestra 
poblacion, y se fundaban y crecian Lima, Caracas, 
Buenos-Aires, Méjico y tantas otras. En CS~S quejas no 
se haco más que repetir loa dichos de extranjeros mal in- 

tencionados 6 mal informados, y de españoles no m4s ins- 
truidos, siguiendo lo que dijo un mal español desde el 
principio dc la conquista, BartolomédclasCasas, que alc- 
g(i hechos falsísimoti que se oponen al sentido comun, y 
que unn sana crítica basta para desmentirlos con las mis- 
[IIRS obras de Iris Casas, como se puede ver cuando habIa 
dc Sauto Domingo y su poblaciou; pero nos quedac. con- 
suelo de que hijo de extranjero, era espafiol por casua- 
lidad, y sus escritas efecto solo de despique y rcsenti- 
mientos particulares. Siento kncr que recordar esto, y 
que se ponderen los males que se hayan podido causar, 
olvidando que los primeros dcscubridorcs emplearon 
gran parte de sus fondos en cstablccimicntos de bcnefi- 
cencia y pitblica utilidad, y que el gran Cortk eu bl& 
jico y otras par& dejó muchos testimonios rìc su muni- 
Rcencia y generosidad, siendo cn todo grande, y como 
se vc muy particularmcntc? cn su corwspondcncia. Los 
nnlcs que pudo haber cu Amkrica COJI C5rlos V, los ha- 
r)ia mucho mayores en la Península. Si habia allí In- 
iuisicion, ino la hobia aquí? Si se daban riquezas al cs- 
ado cclesiktico , inO SC daban mucho m:is y con profu- 
;ion ?n la Península? Y despucs que la libertad lln cm- 
?czildo á rayar en España, iqUé hemos hccbo nosotros? 
idoptar los mismos principios para AmCrica que para 
3uropa: Constitucion, igualdad dc derechos. Y ¿cuXl ha 
sido el pago? SZ! compara la revolucion de los Estados- 
ITnidos con la de AmCrica. Su principio cs cnteramentc 
iivcrso. Los Estados-Unidos no depcndian de su hlctró- 
)oli sino de un modo muy poco firme. Estaban consti- 
#uidos, y cl principio de la revolucion fué por quererse 
stablcccr contribuciones á que no estaban acostumbra- 
los; pero cn Nueva Espaiía fué su orígen y principal 
::Luaa la prcocupacion, no sentimientos de libertad. El 
ura Hidalgo. gcu8les eran sus banderas? ;Cuáles sus 
brincipios? ¿CuáIcs los del cura Morelos? Véanse los 
Irincipios con que sc excitó 6 la rcvolucion. La tcocra- 
ia más injusta Quisiera tener todos los hechos prcscn- 
es para recordarlos; mas no me hc olvidado de que Mo- 
elos adoptó principios los rn& teocráticos. La rcvolu- 
ion de Itúrbidc, ien quk principios se fund&? Todos lo 
aben: excuso repetirlos; no son liberales. Pero cuando 
e hiere 6 Espaiia cn su conducta con la Am¿rica, sc- 
iamos criminales si no hiciSscmos justicia k los gran- 
cs hombres que nos han precedido y honrado á su Pi- 
ria fundando la felicidad de tan remotas regiones. 
‘oncluyo, pues. con decir que la comision, B lo menos 
1 mayoría dc clla, nunca rehusar& admitir lau adicio- 
es convenientes para asegurar la fortuna y suerte de 
uropeos comprometidos por la Metrópoli. y para que el 
onor de nuestra P1ítria quede en el lugar que es justo. 

El Sr. LA-LLAVE (D. Pablo): Señor, en cstS asun- 
) SC ha hablado cuanto se dcbia, y tal vez un poco más; 
n embargo, yo dirb dos palabras. Ante todaa cosas, no 
uedo menos do felicitar al Congreso porque al fin lIcg6 
! tiempo de que se ocupe do un modo activo y directo 
e asuntos y ocurrcucias más famosas que los descu- 
rimientos de Colon, y mas memorables que las con- 
uistas de Pizarro y dc Cortis. Se trata de Ia felicidad 
c medio mundo; SC trata de renovar dc un SOIO golpe 

El dictámen de que tratamos se apoya y versa so- 
bre un hecho: las Américas SC han puesto en actitud de 
proveer por sí solas á su engrandecimiento y prospcri- 
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dad. Estas hijns, cducadns 6 millnrcs de !c,nuas de dis- i Lopcz tfchia ncordnrsc de que el que ascupc contra 01 
tauch dc la vista y dc In tctuurn dc su mntfrc, Ilcgnroron ! ciclo so10 con~;irruc~ mnnc!lnr su ro.ìtro. 
á la pubcrtnd, y uniendoso d este wtirnulo cl dc UCCC- ’ El Sr. C~nrlc llc Torcwo, prevnli~‘~nc!cw.? dc In wntnjn 
sidades impcriosí;imns, pcnsnron cmnnci!xww. Diez que lo tla In grnn supcriori4nd de sus talcutos, hn prc- 
ah03 de hostilitindcs ;pcro qub hostilidades! Uo han bns- scutwìo coti un nkbgro colorido In inl;i~cTL’ti (Iel ~crit~r;~l 
tado á dimoverlna dc su propú3it.n. En ~1103 puntos, sin O-Donojil. I.ns CJrtes le hm oido: suplir que tCIq:im cl 

tricticn, sin armas, sin moneda, sin Gobierno, ;i todo hn sufrimiento y In boncintl & e~~chnrrne (1~ pnlalwns so- 
suplido cl instinto tlr la independencia: cn otros. cuna- j hrc este particular. Hay aquí uun cquivocncion dc he- 
do SC creia que el fwgo se hnbia npnFndo. sucedieron clin: sc ha crc+lo que c1 general 0-Donnjíl hn hrcho In 

; . 
esplosioncs que !uul trastornado In tierra. Pero, c11 tIn, inrlcpcndrnciu dc BlGjico, y esto no c3 aai. Yo no soy 
cl arbitro dc los destinos hn fnllado: las Americne SC I su apologistn: pero nhi cskí la cnrtn ~UO escribe al Cr!)- 
cmancipnrou dc hc~ho: les ira bien cí mill en su nuevo ’ hierno. y en elln sc vwín los servicios que !;n heCl y 
CjtdO ; pero cst;iu rcsucltas 6 seguir su suerte, y lo 1 In situncion en que SC hnllnha X0) estabn tic pnrtc tic In 
ímic. que esperan (‘3 el rccnnocimicnto y la bcndjcion : \lctrU!),9li mi3 que Vrrnrruz, y t4xlos saben la clnsc IIC 

I f do 3U mndrc, ó pnrn consuclo y Icnitivn CII su de,:grrn- 
cia, 6 parn colmo y complcmcnto de su f~~licirlnd. Con 
que si cl mnl no ticuc remctlio, ;no hn tic volver cl & 
Uio dc In discordin con todas sus furias al nbismo dc 
tloudc salid, pnra hacer IuLynr ít Ins dulzcs imprcsioncs 
que inspira la nntur;tleza, y divinizn In rcli;:il\n? Si hc- 
mas estado cscantlaliznndo al uuiver3o con diez afios de 
una gwrra fatricilln , joo hn de Ilcgar el tiempo cu que 
le edidqucmcs, presentándole cl espectáculo consolador 
de la piednd Alinl, cstrechándosc con la maternal ter- 
nura? Ex tiempo ha llegndo: asf lo cxigc In justicin, la 
política, la conwnicucia, la ncccsidnd. ;.Y cuál cs cl 
primer paso que se debe dar en cstns circunstancias? 
Oirx! y poncrsc cn contacto. iY que dice la comision? 
Esto mismo. Puc3, Scbor , icómo no ha pasado sin dis- 
cusion un dictamen tnn sensato? 

Los sehores que han pedido In pnlabra contra 61, 
unos no han hecho m;i3 que modificarlo y darle extcn- 
sion; otros 10 han atacado directamente, y de estos me 
cncargnrc, antc todo, procurando dcsvanccer los nrgu- 
rnrntos en que se han npoyado. RI Sr. Golfln, por un 
dcscuitlo dc aquellos en que incurren involuntnrinmen- 
te lo3 hombres de más talento, nos anuncii vcrhalments 
una COW, y dcSpUeS no3 leyó otra: dijo que el dict,&meU 
Cr8 ink!coroso para In España, y dcapucs ley6 un pro- 
yecto dc fndcpcndencia. Pero, Scfior, ;podrá ser algunn 
vez indecoroso el ejercicio dc In bcneflccncin y uaturn! 
ternura? ;Podrá llamarse indecoroso el que una madre 
y sus bijas se apresuren CI enlazarse con sus brazos, 
dcspue3 qUC una y otra han faltado á sus deberes? Pues 
uo cs otro c! intento dc la comision, y cstc cs cl blnnco 
á que SC dirigen sus mcdidns. 

‘ortificacion que ticwc, y qw uo wt;:t en estwlo dc rc- 
s :istir un Sitio. l’:n Ml’tjico no Imhin vivercts. ni m!l3 qUC 

! 1 
I 

111 p~imrlo dc ~ol~l:~lo~, ni fortificncion ni rccur:io algu- 
I 1 10. En c5te cstnrlo, se njustf; el trnt:ltlo dc Ccínlobn, y cn 

E ;u cnrtn CXillicn y dcw~~vuClV~: los motivos y rnx9w.s 
i i !IIC t.ctro p:trn r~~rif!c~rlo: por mnncrn q~c si n In vistn 

r consiclcrncion de un homlwc dt! E~tntlo como cl scM 
i Zoncic de Torcno, las glorias tic Corti3 hnu sido mnnci- 
1 Inrlns por O-DonojU, 5 lo3 ojo3 del flhiwfo y del !il~‘m- 
t ;ropo, cl primero no c3 1nk3 que un conquistador tcrri- 
1 nlc, el se~unclo un beni:flco conciliador. 

Decin dcspues cl Sr. Ccpcro que el cspcdicntc uo 
( 1nbn luz, ni ministrnbn datos para tomnr este asunto cn 
( :onì;itlcracion, y que dchia rescrvnrse parn In legislatura 

, . wxlmn. iCon qoe en diez años dc Kuerra no SC cncuw 
kan datos para tomar la scncilln medida de que Sc 0iPn 
ílas provincias? ;Con que cl grito univcrsnl desde cl cn- 
bo dc Hornos hasta el rio del Korte, y dcsdc el mnr 
ktlhntico ha3tn cl Pncíflco, no minjstrará datos pnra 
rsta medida? iCon I!uc esos Estados que han apnrrrido 
Ic nuevo: con que esas Rrpílblic rs qrm se han crcntìo y 
3nlido de la nwla por sí mismas; con que csc Imperio CIC 
bltijico que nncc con 30.000 veteranos, y que pucdc CU- 
brir sus Ilnnuras con 50.000 cosncos aguerridos, no son 

bastnntc3 dato3 para resolver sobre cl dictamen de la 
comicion? ;QuE espera el humanísimo Sr. Cepero? ~Quic- 
rc que falte y que SC acabe medio mundo pnra mandar 
comisionados n In. bmóricn? 

Ratas, en sentir del Sr. D. ùlarc:al Lopcz (que fu6 
cl segundo que hnbló cn contra), 6 incluyen la indepen- 
dcncin, IO que 110 SC cst;í en cl cnso de admitir, 6 si no 
la incluyen. sou. inútilc3, y por lo mismo dcbc dcs- 
cT!inrsc cl dictamen dc la Comision . Puc3 ni uno Di 
otro: 01 dictámcn no incluye lo r!uc S. S. teme; al15 ven- 
dremos á parar, porque Uo puede ser otro el finiquito 
en el estado cn que SC han puesto los cosas; poro que lo 
contenga C incluyn cscncinlmcntc eSte (lictámen, jamás 
podr;i probarlo S. S. I\‘i por esto se diga que son iniU,i- 
les In3 medidas. Pues que, ;es nadn oirsc 103 que nunce 
se hnbian escuchado? iEs poco dar cl primer paso pare 
transigir uU asunto? Con cstc motivo dijo 01 Sr. Lope2 
una cosa que yo quisiern que hubiera omitido, y fui 
que era necesario proveer á la scguridnd dc estos ngen- 
tcs. ;,Es posible que so ignore hasta cstc Krado lo que 
8011 arncricanos? ;Es posible que tan gratuitamente s( 
les dcgrnde y dcsncrctlite? Pregunto: cntrc los torrente5 
de sangre que han inundado amhas Amkicas, ihny une 

El Sr. Torre hlarin dijo que nos dcbíamo3 conducir 
como la Inglaterra con los Estado3-Unidos. La Eapañn 
no necesita tic modelos: España procede scgun lns cir- 
custnncins; y si en su proceder hay algun exceso dc 
generosidad, es un triunfo para esta Xncion hcróica. 

Dijo despuc3 cl Sr. Dolarca que ln medida qUc s0 
proponin crn anticonstitucional, y que por primera jus- 

truccion dehinn llevar los comi3ionndos ln de que en 
ningiiu caso se rcconoccria la indcpcntlcncin tlc las 
Americas. Pero. Sctior, ;cuál es el dictiimcn do In co- 
mision? iQue los comisionado3 oigan? LY hoy nlgun ar- 
ticulo en nuestra Constitucion que prohiba oir nUnqU0 
sean desatinos? Los comisionados no van autorjzndns 
pnra hacer tratwlos , sino para recibir proposiciones, 
comunicarlns a In Metrópoli y que cl futuro Congreso 
determine: dc modo que no dobcn adclnntarse los cnsos 
y cuestiones; pero una vez que el Sr. Dolaren so nntici- 
pa, no puedo menos dc hacer yo tnmbien una observa- 
cion, para que S. S. SC aquiete y tranquilice sobre 

! ocurrcucias que están por venir. Jamns pucdc ser COU- 
tra la Constitucion de un pnís lo qiie es en su pr6, bo- 
Ucflcio y robustez: la Constitucion de un Estndo cs su 
corazon, su nérvio, su alma, lo que lc sostiene y vivi- - 

sola gota que !xMenezca 5 un parlamentario? Scilor. to- fCn; y 1lunC8 puede 8OP cn Contra sUyn lo qU0 a CSto 
dos 8omos hormsws, todos aorno españoles, y el señor ! Contribuye y coopera. Y qab, cl reconocer la indepcn- 
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denCia del contincntc ultramarino, ;.est6 resuelto y 
([UC no producirS csOs resultados felices? El tnalidar e3 
tos comisinuados B las ArnEricnR, para rIue uniéndo3e (1 
buena fi? con su madre estn~ hi.jo~, se prowa IO mi 
conveniente iì todos , ,chí decidid9 ya que CY un mn 
para Espnñn? Por 10 dcm;ís. Señor, ;cl que jamás pc ro 
conozca Su indcpcndeucin!. . . ;,CdmO ha podido erltra 
cstn idca rn un alma nnvarra? ¿CdmO han pOdidO exci. 
tarsc c3to3 sontimicntos CII un hombre nacido cn u[ 
pní.s cmbriafado, por drcirlo asi, con los humo3 dc 11 
iucIepcnd~lncin? ;-Ignora acaso cl Sr. Dolarca que los que 
(mpuilan en blli8jico 1:~ armas y rijen Ia causa públicc 
son 103 c;intahros y los hijos de los ckntabros? 

LOs otros s,:ilOrcs que han tratarlo dc llevar la cO32 
por un rumho opuesto, (11 único inc0nvcnicnt.o que bar 
halIndo cn esta mcditln w que tal vez so IIcg;lr;i tartl( 
y dcapucs que hayan tratado otras naciones. i&uí: idcE 
W tiene, VUC~VO ir drcir. de los americanos? Los amcri- 
canod. yo lo digo cn su nombre. jnmk han sido tan c3- 
pni~)les como ahora. Sc nos ha tachado dc amar Ia in- 
dcpeadcncia: yo suplico fr todo3 loa Sres. Diputados que 
Sc acuerden do quiEnes sou nuestros padres, del ldiornr 
que hnhlamoq, dc loc; apellidos que nos distinguen y dc 
que la mayor parte do nosotros tenemos en la Penínsu. 
la nuestros solares . ¿Y será un tlclito que SC case la hij: 
cuaudo In madre IC ha dado cl cjrmplo? iY serií un cri- 
mcn en los hijos lo que es una virtud cn 103 padrc3? Ur: 
poco mír3: yo dcsnprobaria esa medida si se tratase d( 
una nacion estranjera; pero dc l;l Metrópoli ú las pro- 
vincias, nsí es como debe proccdcrae: este es un pase 
que debe darse con cl rnn.vor tlccoro y dignidad; ni 
nosotros pretcndcmos que la mntlre Eepnña 
los derechos sagrados que sus rclncioncs 

/cn,uncie R 
le atnbuyen. 

Lo que, siendo nsi. y cn vista dc lo expuesto, con- 
cluyo diciendo que, mircsc como SC nhc: cl dicttímcn 
que prcwnta la comision, me parctce que cs cl mils sca- 
sato cn las circunstanck3 cn que nos hallamos. 1) 

Excitado el Sr. Presidente por varios Sre3. Diputa- 
dos para que SC prcguutasc si el asunto SC hallaba sufi- 
cicntcmcntc discutido, dijo 

El Sr. CALATRAVA: Antes que se dcclarc discu- 
ticio cl asunto, creo indispensable hacer una pregunta. 
Dcsco saber cukl cs el dicti\mcn del Gobierno sobre el 
que ha presentado la comision. 

14.1 Sr. Sccrctariodcl Despacho de la GOBERNA- 
CION DE ULTRAMAR: Scfior, yo dir6 lo que creo 
acerca tlcl dictámen de la comision; pero será mi modo 
dc pensar particular y no la opinion del Gobierno. HJ 
dicho ya, y repito, que cn la medida que propone la 
comisiou encontraba un solo iuconvcnieutc, 6 saber: 
que haùWndosc suscitado la duda cn las mismas Cúrtcs 
cspaìiola3 de si esto era ya un paso h;ícia cl rcconoci- 
miento dc la indcpendcncia, 6 que tcnia nlu3ion tí ella, 
con mucha más razon SC creerá en AmEriGT; y así, sol0 
afiatiiria al dictámen In cláusula: ((sin que SC cnticnda 
que cstc paso cs otra cosa que una medida pura de Cm- 
ciliacion. 1) Con esto, el Gobierno no dcbcria tener incou- 
vcnientc en que se aprobase cl dictámen, poiquc SC lo 
dejau todas las facultades necesarias para 103 finc Sa- 
ludablcw que dcbcn proponerse las Córtcs, Y Sc trata 
con las Américas del mismo modo que antes de darso 
cstc paso, tomando las medidas ~onvcnicntc~, ya de PO- 
lítica, ya do fuerza, porque todas estas comunicaciones 
se apoyan grandemente con In fuerza. Así, !i mi vista, 
3010 hny que precaver csc inconvcnicute, y mo parece 
que se precavo como hc dicho. 

El Sr. CALATRAVA: La opinion del Sr. Sccrcta- 
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rio de la Gobcrnncion dc Ultramar es muy rcspctablc 
para mí; mas yo creo que: el Congreso no necesita saber 
wta opinion. Hc preguntado cual era la del Gobierno, 
porque en m:ìb.,ria de cst:k importancia las Córtcj avcn- 
turarian mucho si rcsoIviescn cn pró6 CJ~ contra sin sa- 
bcr lo que Cstc piensa. Cuando los Sccretnrios tlcl Dcs- 
pacho vicncn H las C’círtcu, c9 B cxponcr la opinion del 
Gobierno, y el Sr. Secretario dc la Gobcrnacioa dc Ul- 
tramar, prcvcnido dc ankmano, y habiendo podido to- 
mar una copia del dicttimerl dc la comision, dcbi:j venir 
prepnratìo para exponer á las Cúrtcs, no su opiuion par- 
ticular, sino la del Gobierno. Yo pido, pues, con nrrc- 
glo á la prktica constankmcnte obscrlnda CJ~ estos CR- 
50.3, y í1. lo que In convcnicncia pública ~sigc imperio- 
snmcntc, qnc las C:kk3 antes de votar oi,n,m cl dictá- 
meu (lcl Gohicrno VII cstc asunto. 
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El Sr. SANCHO: Yo in3ist.o cn 10 mismc, que cl sc- 
ñor Calatrava. A mí mc parece muy bien el dictkmcn 
de la comision y lo apruebo; pero cs mcnerstcr cousidc- 
rar que aunque cn nna lcy se cometa un yerrù, puedo 
remediarse con facilidad cl dafio; mas eu una mcdidatie 
esta clase. hecho cl mal, no se remedia con tanta faci- 
lidad. Así, cl Gobierno debe manifestar su opinion, 
puesto que en cetc asunto succdc una cosa cxtraordina- 
rísima. 1% verdad que cl Gobierno diú su parcccr; prro 
la comision dice que de las mctlidas que proponc, unas 
lc corresponden y otraa son ridículas. Di3cútcsc cn sc- 
guida 01 asunto, 3’ al cabo dc seis dias dice cl Gobierno 
que 110 da su opinion; i cosa rara cicrtamcutc! No olvi 
demos, senores, lo que respecto del particular ha succ- 
diclo: acordtimonos de que los crrorcs que sc han come- 
tido se h:ln atribuido, con graudc equivocacioa, á la 
Junta central y 6 las Córtcs. KO caigamos cn la ridicu- 
lez tambicn dc que cl mal se nos atribuya dcspucs, di- 
:icndo que el Gobierno ninguna parte ha tenido cn la 
mcditla que SC tome, y que ni aun ha dado sn pnrcccr. 
En asunto tan grave, cs obligncion suya presentar su 
lictámcn, sin que valga cuanto csponc cl Secrctnrio 
Icl Despacho tic Ultramar, cl cual aqní no time opiuion 
wopia. Por lo mismo, repito y repetir& mil vocc’s, que 
10 SC debe cometer la imprudencia do votar esto asunto 
lin que cl Gobicruo mauiflcste su parcccr, prics si no, 
icntro dc poco tiempo han dc ser rcconvcnidas las Cór- 
es por esto mismo. Mi opinion e3t;í formada y no va- 
iará; el Gobierno tcndrlí la suya: pero como Diputado, 
estoy autorizado para inculcar que las CUrtcs huyan do 
:omprometersc y rcsolvcr sobre cstc negocio antes que 
:l Gobierno di: su dictémcn. 
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El Sr. Secretario del Dcspaclio dc> ULTRAMAR: 
;cilor, cl Gobierno di6 uua VW ya su dictámcn. Escri- 
)iS cn 61 la hi3toria dc 103 ocontccimicnto3 dc hrn5rica 
r las causas del descontento, y propuso lo que lc parc- 
ib convenicntc dcspues dc oir al Consejo dc Estado. 
,as Córtcs adoptan ahora otro tcmpcramcnto, y para 
nformar dc nuevo en asunto de esta gravedad, 3c rc- 
,uicrc tiempo, y un caJmen detenido cn junta dc Mi- 
sistros, con prcscncia del Rcy. Por consiguicntc, aun- 

lue he sido convocado para asistir á estn WSiOn, no 
wcdo ni estoy en cl caso de decir ahora la opinion del 
Zohicrno. Si en la resolucion que tomen la3 Córtcs Cn- 
:ucntra inconvcnientcs cl Gobierno, podr6 proponerlos 
icspues para que se tornen las medidas oportunas. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Sccrctario dc Ultra- 
z1ar no ha tenido presente la prfktica del Congreso y 
Ic todo Cuerpo rcprcscntativo cuando se trata dc una 
?ropucstr, del Gobierno, cn que ha entendido alguna 
:omision. El Reglamento interior do Córtcs y la misma 
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Constitucion previenen que los Secretarios del Dcspa- 
ch0 asistan íi la discusion, y para esto sc les avisa con 
nnticipncion, para que SC preparen y recojan los datos 
oportunos para hablar ;i nombre del Gobierno, no para 
exponer EU opinion particular, aunque está bien que la 
hayn manifestado S. S. con toda franqueza. Digo esto, 
porque, por desgracia mia, esta cs una’ocurrencia nueva 
cu cl Congreso: tliocutirsc un asuuto y luego hallarnos 
con que no SC sohe la opinion del Gobierno, rnc parcce 
que no ha sucedido hasta ahora. RI decir que cl Gohicr- 
no si cucucntra inconveniente lo propondrá dcspues, cs 
dar un círculo vicioso, por lo que creo mús scucillo es- 
pcrnr un din 6 dos á que se presente este dictámcn, si 
las Cbrtes lo tienen á bicu. 

El Sr. Sccrctario del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE ULTRAMAB: Scilor, hasta sycr no hc tc- 
nido noticia do1 dictilmcn de la comisiou, y en tan po- 
co tiempo era imposible que cl Gobierno prcscntasc el 
suyo en la forma que se exige. 

El Sr. Conde de TORENO: Es un hecho que la co- 
mision uo oyJ para esto al Gobierno, y así no es extra- 
ño que no haya podido formar su 0piuiou.l) 

En cousccucncin de la dkcusion anterior, propuso 
cl Sr. Presidenle, y las C6rtw acordaron, que sc1 sus- 
pendiera la rcsolucitin dc este asunto hasta pasado ma- 
ñana. cu que cl Sr. Secretario del Despacho de Cltra- 
nmr tlcberin prcscntnrsc instruido prtra informar al Con- 
grcso tlc la opinion del Gobierno sobre cl dictámen de 
la comision. 

NomlwS cl Sr. Prcsidcnte para reemplazar al señor 
Zorrnquin ($11 la comision de Corrcccion de estilo, al sc- 
ilor Gil clc Linnrcs, rrponicudo al Sr. Rey en la del Có- 
digo penal. 

Se leyeron, y mandaron dejar sobre la mesa, los dic- 
támenes siguicntcs: el de las comisiones reunidas de 
Hacienda y Comercio, acerca del expcdientc promovido 
por D. Ramon Xrteaga Ikitia, en su nombre y rcprc- 
sentacion de sus sócios D. Juan Domingo y D. Prancis- 
co de las Carreras, dueãos de un cargauwnto de 5.300 
cargas de cacao procedente del puerto de Guayaquil, 
conducidos cn cl bcrgantin inglés s’ihia, y el dc las co- 
misiones de Hacienda y Visita del Crklito público, so- 
bree1 cxpedicutc formado para la subasta y venta dc la 
casa que fué del Supremo Tribunal de la Iuquisicion de 
cstn córte. 

Presentó la Secretaría, y se hallaron estar conformes 
con 10 ncordndo, dos minutas de decreto, relativa la 
primera al indulto coucedido á los individuos que en la 
provincia de Kararra hau tomado las armas contra el 
sistema constitucional, y la segunda á la admision en 
las Casas naciouolcs de Monede de las cantidades de mc- 
dios luises y sus fracciones que so presentaren por la 
Tcsorcría general 6 por las de provincia, siempre que 
por las mismas sc acornpaùc la diligencia de arqueo pre- 
venida por la Tcsoreria geucral, y 6 que so reselle cn 
Bilbao todala monede comprendida en el estado remiti- 
do por el intendente dc la misma provincia. 

Habieudo anunciado cl Sr. Presidcale que cn cl dia 
inmediato se trataria dc los dictimcncs de que queda 
licclia mcdkiou, y del proyecto de CVdigo penal, levan- 
ti la scsiou. 
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